
Este Juan Pablo...

'Y 'O  PIENSO que no había dónde Imaglnax-
se al músico que había en Juan Pablo 

Izauierdo. Su familia era de hombres de ne­
gocios, en un medio social en el que los ar­
tistas profesionales no suelen producirse fá­
cilmente. Además, físicamente, Juan Pablo 
parecía estar destinado a cualquier cosa, me- ’ 
nos a la música como profesión. Muchas ni­
ñas pensaban que quiza el cine podría estar 
más cerca de el, que esa profesión nerviosa 
de vigilar a ochen-ta ejecutantes y pedirles el 
máximo de concentración y limpieza en la 
ejecución de partituras. Es un hombre tran ­
quilo, que habla en voz baja.

Generalmente el director de orquesta en­
tra  a una pieza como un ventarrón, se siente 
un emperador rodeado de lacayos y espera 
aplausos.

Juan Pablo Izquierdo no pensó en fun­
dos ni en bancos ni en negocios. Hizo estu­
dios privados de música. Viajó a Europa en 
un peregrinaje tras las enseñanzas de Her- 
mann Scherchen. Sufrió con él la tortura de 
sentirse minimizado, ridiculizado, golpeado 
por la terjacldad, el carácter implacable, la 
sabiduría y el genio total de a^uel hombre 
tan  complejo. Pero soportó, se impuso y, so­
bre todo, rindió y asimiló las enseñanzas del 
enorme maestro de maestros.

Cuando regresó a Chile, pidió dirigir la 
Sinfónica. Le concedieron un concierto en la 
Temuorada de Primavera en el Teatro Holly­
wood de Santiago. Concierto gratuito. En el 
programa, la Primera de Beethoven como 
punto central.

Su entrada al escenario sin duda habría 
enfurecido a Scherchen. Entró casi contro­
lando cada paso. Tenso, pálido, sin sonreír, 
ni tratar de conquistar la simpatía del audi­
torio. Era la primera vez en su vida que di­
rigía un programa completo.

Ganó de todos modos una ovación al tér­
mino del programa. Había  ̂ demostrado que

jt>odía dirigir. Que sabía lo que hacia y qu* 
licr.'ía una perísonalidad interpretativa.

El resto es ya conocido. Comenzó a ac­
tuar regularmente con las orquestas cliilenas. 
Cuando un amigo le llamó la atención hacia 
i;l Concurso Dimitri Mitropoulos, faltaban po­
cos días para enviar las solicitudes de con- 
<;ursantes. Fue, dirigió y venció. Ahora, ea 
:3stados Unidos, estará seis meses como Direc­
tor .'iyudante de Leonard Bernstein en la Fi­
larmónica de Nueva York. “Es algo magm'fi- 
ro —me decía—. Ima.gínate que tú  mueves la 
•junta de un dedo fdirige sin batuta) y sien- 
íes cómo toda la orquesta te sigue, dándots 
lodos los matices que le sugieres, inmediata­
mente.” Hay que pensar que el Ingreso a la 
jj'ilaxmónica de Nueva Yorlr es fruto de una 
r-elecclón entre miles.

En ur.-a nueva versión de la  conocida opor- 
■unidad de Toscanini, que entró a dirigir de- 
lido a la súbita enfermedad del director ti­
tular antes de la función, Izquierdo debió 
'.•emplazar, sin ensayo, al maestro William. 
áteir.'berg, que no pudo dirigir, por un motivo 
imprevisto, las "Variaciones y Fuga sobre un 
rema de Mozart”, de Max Reger. Aunaue 
■Juan Pablo conocía esta obra, pues la habla 
.ocado varias veces aquí en Chile, no es lo 
mismo llegar a dirigir, sin ensayo, ante el pú­
blico y la crítica de Nueva York. Izquierdo 
viene un gran dominio del repertorio román- 
rico y posromántico. Admira a un grupo de 
compositores poco conocidos nuestros, como 
el -propio Reger, Pfitzner, Bruckner. Guista es­
pecialmente del sonido pastoso, de las gran­
des masas sonoras de la orquesta posromán- 
tica germana. Goza haciendo demorarse los 
tiempos im poco más de lo corriente en las; 
interpretaciones conocidas. Los críticos neo­
yorquinos hicieron notar esto, pero no esca­
timaron el aplauso para el director chileno.

Y todos hemos sentido un poco más da 
satisfacción y orgullo. /
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